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RAGEL:  
UN OBSERVADOR CRÍTICO DE LA VIDA

J. M. Caballero Bonald

Una de las más notorias peculiaridades de la obra fotográfica de Diego Gon-
zález Ragel es su manera de observar las incidencias de la vida cotidiana. A 
primera vista, da la impresión de que Ragel ha centrado su concepto de la 
fotografía en la auscultación metódica de la realidad. Pero no solo reflejando 
de manera más o menos anecdótica esa realidad, sino implicándose en ella, 
dotándola de un manifiesto sentido crítico. Y eso se percibe muy bien a poco 
que uno se familiarice con los temas. Es fácil llegar así a la conclusión de que 
el fotógrafo es un testigo, pero también un fiscal, lo cual viene a ser como la 
primera lección efectiva de la obra de Ragel.

Paisajes urbanos, escenas callejeras, figuras significativas, conforman otros 
tantos capítulos de esa especie de enciclopedia fotográfica de la historia de 
España que elaboró Ragel con tan minuciosa y fértil agudeza. La fotografía 
efectivamente exalta, intensifica el valor de la realidad. Por supuesto que su 
eficacia depende de los aparejos artísticos de quien la concibe, pero también 
de su capacidad selectiva, de esa manera de testificar lo que observa a que 
antes me he referido. El ojo implacable de la cámara no solo acota una de-
terminada parcela de la realidad, sino que juzga esa realidad, la somete a un 
veredicto inapelable. Aparte de reproducir un concreto espacio físico, la foto-
grafía valora ese espacio, lo contrasta con toda una serie de privadas nociones 
sensitivas. Y eso se aprecia de modo categórico en toda la obra de Ragel, quizá 
porque también responde a una inequívoca alianza de técnica y sensibilidad.

Diego González Ragel nació, como yo, en Jerez, y pertenecía a la genera-
ción que precedió a la mía, la de los nacidos más o menos en la última década 
del XIX y la primera del XX. A Diego no lo llegué a conocer, pero sí a su hermano 
Carlos, fotógrafo como él y pintor, con quien solía coincidir de vez en cuando. 
Debió de ser en la segunda mitad de los años cuarenta y recuerdo muy bien 
a aquel arrebatado artista, iconoclasta y solitario, creador intrépido de la «es-
queletomaquia», cuyo intempestivo discurso solía exasperar a aquella anqui-
losada sociedad jerezana de la época. Si lo recuerdo es porque me agrada unir 
su nombre al de su hermano Diego, cuya obra fotográfica complementa de 
modo admirable la de la dinastía artística de los Ragel y resalta su manifiesto 
valor anticipatorio en los anales del periodismo gráfico.
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